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El espíritu no tiene nacimiento ni puede


perecer jamás: ha existido siempre.


¡El comienzo y el fin son sólo sueños!


El espíritu permanece por siempre


inmutable, sin nacimiento ni muerte.


Aunque su morada temporal perezca,


el espíritu es invulnerable a la muerte.


Bhagavad Gita














Introducción





El contacto con seres desaparecidos es una de las experiencias más gratificantes que he tenido con mis pacientes, personalmente y a nivel profesional. Recuerdo que cuando era niña mi relación más pura con un ser fue con mi hermana Georginita, quien murió al nacer. Cuando mi madre regresó a casa, del hospital, le pregunté por ella y me dijo que se había ido al cielo. Desde ese día y hasta los diecinueve años me mantuve en contacto con ella a través de la oración diaria y, por mi deseo de verla, sentirla o encontrarla, finalmente pude hacer contacto con ella. Desde ese momento se dio un cambio muy especial, mi relación con ella fue total y absolutamente diferente; es decir, ya no deseé verla, ya no añoré estar con ella: me despreocupé al saber que esa niñita o, más bien, el espíritu de esa niñita descansaba en el lugar que le correspondía.


Comprendí que así como en la Tierra las personas pueden sentirse fuera de lugar por no encontrar su espacio —casa, colonia, ciudad, país o profesión— y no estar en paz hasta hallar ese lugar, lo mismo sucede con los seres que mueren y están descarnados. Ahora bien, cabe señalar que es importante la forma de morir, pues no es lo mismo morir por edad avanzada y tranquilo en una cama, que violentamente, en un accidente. Si la persona muere por enfermedad fulminante y deja asuntos pendientes, seguramente permanecerá en un plano, llamado por muchos, “astral” y será muy difícil que logre la paz. Para lograrla estos seres utilizan diferentes formas de comunicación. ¿Por qué? Porque necesitan dar un mensaje a quienes se quedan en este plano temporal. La comunicación busca subsanar aquellos asuntos que quedaron sin resolver. Si no tienen respuesta utilizan lo que está a su alcance para transmitir el mensaje que quieren dar o la ayuda que requieren, y cuando lo logran descansan; pero de no ser así, hay que ayudarlos.


En este libro encontrarás la suficiente información sobre la importancia de hacer en la vida todas las cosas que deseas; porque cuando la muerte llega de súbito quizá dejes cuestiones sin resolver. Solamente cuando una persona realmente vivió su vida —y lo digo así, vivió su vida: se hizo cargo de ella y fue capaz de sentir más que de pensar— es cuando muere tranquilamente. No importa si es en su cama o no, pero se va sin dejar asuntos pendientes.


La muerte es algo que sucede a diario sin darnos cuenta: somos parte de ese polvo que respiramos, de la descamación de las células en nuestro cuerpo. Sin embargo, no somos conscientes de que desde el momento de nacer estamos siendo forzados a una experiencia, a la más importante de todas: vivir y ser capaces de guiar nuestra propia existencia. La pregunta es: ¿morimos? Sí, todos los días, pero ello nos sirve para empaparnos en lo que llamamos “el espacio presente, aquí y ahora”.


En todas las culturas se habla de la muerte. Tanto en el hinduismo como en el cristianismo éste es uno de los temas más importantes. La gente siempre piensa en morir o en quién murió, quién va a morir, por qué murió una persona y en por qué no realizó lo que deseaba si tuvo la vida para hacerlo; pero jamás nos ocupamos de vivir, lo cual constituye una de las premisas más importantes de este libro. Resulta que cuando nos dan este gran regalo, lo único que sabemos hacer es pensar cuándo moriremos, cuál será el último día, qué debemos hacer para no dejar asuntos pendientes; o bien, qué hacer para no pasar a lo que el cristianismo llama el purgatorio. Sin embargo, no comprendemos que uno de los infiernos más grandes es vivir pensando en el día de la muerte, algo irónico y paradójico porque no nos acostumbramos a vivir, y esto pesa demasiado, viene a cuento el siguiente caso: Una tarde una amiga nos convocó a una reunión para conocer un gran maestro a quien ella aprecia hasta el día de hoy. Entre los participantes estábamos mi familia, yo y otras personas. Poco a poco empezaron a surgir preguntas sobre lo que él pensaba respecto a los cambios en la expansión de la conciencia del ser humano, las profecías, los fenómenos naturales; era una conversación muy interesante, hasta que de pronto una mujer a quien consideraba brillante y capaz porque manejaba todos los temas de psicología sagrada, magia, esoterismo, religión, le hizo una pregunta al maestro.


Cabe aclarar que cada vez que alguien hacía una pregunta todos escuchábamos con asombro y agrado, poníamos atención para entender más y profundizar en temas que al parecer a todos nos interesaban. Así pues, llegó la pregunta de esta mujer: “Maestro, disculpe, yo lo único que quiero saber es, ¿cuándo me voy a morir?”. A lo que el maestro le respondió: “Sinceramente eso no te lo puedo contestar, porque llevo toda mi vida preparándome para saber el objetivo de mi vida; asimismo, cuando lo encontré, empecé a vivir; además, no quiero pensar en mi propia muerte porque todavía no me toca. ¿Cómo podría decirte cuándo vas a morir y de qué manera? Si no te has ganado el derecho a vivir, desde que naciste, naciste muerta porque todos los días de tu vida te estás preguntando cuándo te va a tocar”.


La respuesta ante una de las preguntas más recurrentes me pareció muy razonable. Simplemente hay personas que se obsesionan con el tema y lo llevan hasta las últimas consecuencias preguntándose constantemente por el momento de su muerte. Y esa es una duda infernal, terrible; nos convencemos de que no va a ser hoy, mañana ni pasado, y de que todavía tenemos tiempo para vivir; pero vuelvo a mi tema: no tenemos tiempo para vivir porque estamos pensando en nuestra muerte.


Hay diferentes tipos de muertes y se experimentan a lo largo de la vida. Una muerte espiritual ocurre cuando emocional y espiritualmente quedamos hechos pedazos por una ruptura amorosa, una pérdida, incluso, por una situación laboral; cuando una persona no puede encontrar la salida, porque su espíritu vanidoso se convence de que no es capaz de lograrlo. Y vuelve a meterse dentro de un karma donde está seguro de su incapacidad para superar tal situación; sin embargo, no todos los días estamos preparados para darnos cuenta de esto, dado que el medio ambiente a veces condiciona a las personas. Hay espacios de muerte que también nos condicionan; ¿qué sucede? La entropía se da en esos lugares y en esas personas, por medio de ella se interrumpe el movimiento de la mente, los sentimientos y pensamientos; implica también diferentes tipos de muerte, como la de la conciencia, la de nuestro cuerpo físico como un organismo capaz de dominarse a sí mismo, que es lo que en última instancia todos quisiéramos, lo que la gente desea. Pero nos damos cuenta de que no es fácil. ¿Por qué? Porque todos los días cargamos con cosas que nos hacen morir un poco: frustraciones, dolores, temores, dudas, miedos, conflictos, situaciones que nos rebasan y nos van matando.


Es muy importante aterrizar algunos temas, porque así como nos encontramos con esas pequeñas muertes —que van más allá de lo que podemos pensar o sentir—, también hay diferentes formas de morir y de ello se hablará más adelante. Pero antes haré una distinción muy clara entre cuerpo físico, pensamiento, alma y espíritu. Siempre confundimos alma con espíritu y son absolutamente diferentes; incluso tan diferentes que podemos decir que el espíritu, a grandes rasgos, es superior a la inteligencia humana. Está Dios, debajo de Dios está el espíritu y abajo del espíritu está la inteligencia; por lo tanto, el espíritu no necesita del cuerpo humano para existir, el cuerpo físico se acaba, termina su estadía en el plano del aquí y del ahora; mientras el espíritu perdura. Esto es muy importante porque difícilmente somos conscientes de las implicaciones que ello tiene. Tendemos a confundirlos, por eso, antes de pasar a lo que es realmente la muerte, debemos distinguir entre los diferentes planos, para después adentrarnos en los tipos de muerte. Hay muerte por enfermedad, accidente, vejez, incluso muertes inesperadas, que ocurren cuando suponemos que a una persona no le tocaba su turno. Pero ¿cómo decir que a una persona no le tocaba morir si hay una conciencia universal que de alguna manera rige, por así decirlo, el momento en que a alguien le toca partir?


En la película El cielo se equivocó se ilustra el momento en que una persona muere, aunque realmente no tenía que haber desocupado ese cuerpo, debido a un error a nivel divino de la conciencia universal en la programación de la muerte. Esa persona se da cuenta de que no cumplió con los objetivos que tenía en la vida y regresa en el cuerpo de alguien más; pero a su novia le cuesta mucho reconocer que dentro de ese cuerpo está el ser al que amó; aunque él le da todas las referencias sobre su vida. Lo que deseo subrayar con el ejemplo, es que hay seres humanos que no pueden completar su misión, su gran tarea en el plano terrenal y de ahí vienen los problemas y las situaciones dolorosas, porque entonces el espíritu debe regresar a terminar una historia, por decirlo de alguna manera.


También abordaremos las diferentes formas de comunicación que estos espíritus utilizan para comunicarse con los seres que están aquí abajo; en este sentido, cualquier manifestación ordinaria o extraordinaria de un fenómeno paranormal o psíquico, es ya una comunicación: sueños, ruidos y voces, manchas de humedad en alguna pared, movimiento de objetos, incluso visiones y sueños con personas cercanas o tal vez desconocidas. En este caso haremos una extrapolación al hablar de un psíquico capaz de recibir un mensaje y comunicárselo a la persona indicada; también es posible que alguien que tiene la sensibilidad suficiente, aunque no haya sido familiar de la persona pueda captar el mensaje.


Hablaremos de la llamada comunicación astral con un ser que ya no está encarnado; ésta, me parece, es la forma más hermosa para despedirse y quitarse un peso de encima debido a que no estuvimos con él en el momento en que partió, o a que se fue sin despedirse, dejó asuntos pendientes y no sabemos cómo ayudarle; o a que deseamos saber qué hacer para que llegue al lugar donde lo esperan o que él busca para estar en paz y encontrar el eterno descanso.


Finalmente, veremos qué es realmente la muerte como consecuencia natural de la vida, cuáles son las causas y los efectos de la comunicación con un ser que ya no está encarnado; el tipo de consecuencias que puede haber si no se hace con el debido cuidado y respeto. No debe forzarse al ser que ya no ocupa este espacio si no quiere comunicarse, hay que aprender a respetar la paz de un espíritu que dejó de existir a nivel físico y que espiritualmente tiene un lugar en el que no necesita comunicarse, o bien, no quiere hacerlo.





GEORGETTE RIVERA














I
Cuerpo físico, emocional, mental y espiritual




Mi madre me contó que yo lloré en su vientre.


A ella le dijeron: tendrá suerte.


Alguien me habló todos los días de mi vida al oído,


despacio, lentamente. Me dijo:


¡vive, vive, vive! Era la muerte.


JAIME SABINES








El ser humano siempre tiende a visualizar y esa capacidad genera una entidad física relacionada directamente con la materia y la forma en la que percibe. Es la parte más antigua y rudimentaria de la mente humana. Desde hace millones de años hemos generado este conocimiento de la realidad física y material en torno a nosotros. Para todo individuo, lo único que realmente existe son sus parámetros descriptivos, visuales y sensoriales, regidos directamente por el propio cuerpo (cinco sentidos), por ser el campo de experimentación que le pertenece.


Cada ser humano tiene diferentes capacidades de percepción, pero en algo estamos todos de acuerdo: la existencia de la materia, que es tan real y válida para el hombre, se ha ubicado como el tema principal de estudio de la ciencia universal. Desde el momento en que el ser humano toma conciencia de la realidad, la búsqueda de conocimiento se integra a esa conciencia, y da al hombre un grado de certidumbre y validez sobre todo aquello que se encuentra alrededor.


Posiblemente lo único que posee el ser humano es el cuerpo físico o material, ese cuerpo le da un lugar, un espacio y lo relaciona directamente con la materia. El ser humano se aferra a él, pues desde su lógica es lo que lo conforma, lo que le da la existencia. Este cuerpo físico lo conocemos toda nuestra vida, compartimos con él todos los momentos de conciencia e inconsciencia, por ello resulta más fácil creer en lo que se puede sentir, oler, paladear, escuchar y, sobre todas las cosas, ver.


Lo anterior explica por qué vivimos atrapados dentro de nuestro letargo mental, inmersos en el mundo que nos sorprende día a día. Estamos atados a nuestras sensaciones, no a las percepciones mayores del pensamiento. El pensamiento podría agudizar y aumentar nuestras percepciones para generar el campo extrasensorial, porque de hecho el hombre radica dentro de su propio pensamiento, mismo que delimita la frontera de su percepción física y conjuga emociones buenas y malas. Vivimos a través de nuestro cuerpo y de todo lo que nos rodea: la forma en que sentimos y recordamos está delimitada por él, pero no vamos más allá del campo físico.


Tenemos emociones sobre lo que palpamos y vemos, no emociones surgidas por un tipo de percepción superior a los sentidos. Nos quedamos en el plano físico, en lo que podemos controlar y manipular; no generamos la existencia de un objeto físico mediante el pensamiento ni decimos que el pensamiento que existe en la mente es real. Con esto me refiero a que el ser mental sólo existe a través de la acción y la reacción en el nivel físico: la actividad mental no existe si no es expresada. El ser mental todavía no se desarrolla lo suficiente; aunque existimos a través de él, lo validamos al concretar nuestras ideas y pensamientos.


Es difícil desprenderse del cuerpo físico ya que para pensar se requiere la parte mental. El ser mental existe en el proceso de abstracción, que nos cuesta tanto realizar, porque depende de la percepción del medio ambiente y de los pensamientos que origina. Pero en su parte más primitiva, los sentidos captan las formas físicas y cualidades materiales de todos los objetos, de los seres vivos estáticos (pasivos) y de los seres dinámicos o activos que juntos conforman nuestro universo de entendimiento. Al ubicarlos en nuestro entorno, les otorgamos existencia material para el entendimiento y el pensamiento. Eso implica que coexistan en un mismo tiempo y espacio, que se manifiesta como una parte material de mi ser, de mi cuerpo físico.


Es la primera parte para llegar a la conciencia pura, ligada por mi pensamiento, que represento como razón o raciocinio. Dicho desde otro parámetro: ¿qué es el cuerpo físico? Es todo lo que está cien por ciento ligado a mí. Y lo digo de esta forma, porque todo lo que puedo palpar y tocar de manera natural y muy rudimentaria, por medio de los sentidos, es parte del cuerpo físico, también es el cuerpo externo que se manifiesta a mi alrededor, el entorno que gira conmigo: todo lo que veo, toco, siento, las personas que amo y quiero. Desprenderse de ellas causa un gran dolor, desprenderse de las cosas es dejar de creer en ellas y, de alguna manera, en uno mismo. Por eso da miedo morir, dejar de vivir lo que ya se conoce, morir es la parte desconocida. Pero no necesariamente tiene que ser así, si entiendo lo que es mi cuerpo físico y las capacidades que tiene, cómo crece y se fortalece; y cómo puedo transformarlo y cuidarlo, entonces descubriré que mi cuerpo simplemente es una herramienta para llegar a algo más, comprenderé lo que significa la experiencia de vida a través de él.


Al ser consciente de que el cuerpo es una parte inseparable de mí, percibiré que hay algo que le da vitalidad y fuerza, y que aunque exista aquí, puede trascender a otro plano. ¿A qué plano? A cualquiera; el plano propio del pensamiento y del raciocinio simplemente es uno mayor que me ayuda a entender que yo controlo mi cuerpo, que es la materia de la que estoy formado y que esa es la misma materia con la que creo muchas cosas y de la cual se desprende mi energía. Para entenderlo es necesario ir poco a poco a través de un camino metódico, un camino de amor, una senda de nobleza, sencillez y humildad.


No puedo ser una persona excelsa si soy mediocre o tibio, un ser incongruente con sus sentimientos, que no expresa sus sensaciones, no da su amor, y siente y además expresa: rabia, coraje y odio. Todo esto pertenece al cuerpo físico y saberlo manejar es darle coherencia, un lugar portentoso y conceptual. ¿Por qué digo conceptual? Es mi forma de verlo y entenderlo, porque así lo manejo. El cuerpo tiene muchas limitaciones, pero también demasiadas capacidades no explotadas. Por cada parte de mi cuerpo mutilada, es decir, por cada parte que sienta que no corresponde a una capacidad, tengo una limitación; pero a partir de las limitaciones, puedo generar capacidades. ¿Por qué me refiero a esto? Porque cada vez que una persona está físicamente incapacitada, mejores y mayores cualidades brinda que alguien considerado normal. Para salir de lo cotidiano necesitamos un suceso muy fuerte, que rompa lo físico y nos demuestre que a falta de algo físico, generamos mentalmente una sensación, una idea, una necesidad, una capacidad mayor de entendimiento y percepción. Así, nos vamos ligando más al pensamiento.


Dos tipos de pensamiento nos distinguen: el cien por ciento racional y el propio de la inteligencia. La inteligencia pura, que es el espíritu, siempre será nuestra; el raciocinio es el pensamiento humano generado a través de miles de años: nos hace dudar de la propia inteligencia, del instinto; el cuerpo físico se limita a la parte que ve o toca, que percibe, no a la que piensa. Hemos limitado a nuestros sentidos para que no perciban más allá de lo que son, para que no puedan configurar algo más grande. El cuerpo físico es lo que actualmente da vida al hombre material, por lo cual sigue luchando materialmente: por dinero, propiedades, por el control de la misma gente. Esto lo ciega, se pierde la humildad.


El hombre se ha vuelto banal porque es egocéntrico, no es libre pero sí engreído. Con la ciencia, que es una parte física del ser y de la vida humana, ha querido desbordar al espíritu para no volverlo a tocar, para sentirse un dios cuando en realidad ya tiene parte de él dentro: el aliento de vida que es el espíritu. ¿Qué significa el espíritu? Aliento de vida. Perder esta noción es no tener conciencia y no tener inteligencia. La conciencia es la parte de vida que uno mismo genera con esa inteligencia natural, traída desde un lugar más grande en un plano más fuerte y mayor a éste en el que vivimos.


Podemos decir que efectivamente existen cuatro tipos de cuerpos: físico, mental, emocional y espiritual. Como ya dije, lo más material, puro y a la vez banal es el cuerpo físico, al que agrado más, al que agredo más y al que molesto y ayudo más; desde el nacimiento, el cuerpo físico forma parte del individuo, es lo único que se siente propio y nos enseñan a valorarlo; es la parte esencial del ser humano, la llave, el primer hallazgo, la clave para generar algo en la vida. Actualmente, si no tengo buen cuerpo no tengo nada, nadie me da amor, cariño, una demostración de fidelidad o sinceridad. Una verdad es que como trate a mi cuerpo él me tratará; pero la otra verdad es que debe existir una fuente de calor, energía, fuerza, amor y bondad, que complemente al cuerpo físico. Un cuerpo excelentemente cuidado y bello es sólo un cuerpo; sin la inteligencia del cuerpo mental, sin la conciencia de la que forma parte, el físico no vale, no es humano, sería cien por ciento animal, un envase en el cual se guarda lo más puro de todo ser, la esencia.


¿Y esa esencia qué es? Es el espíritu. Sí, debo cuidar el envase porque protege la esencia, el aroma, el perfume, lo que está dentro; todo es importante, todo se relaciona, pues si el envase se rompe se pierde la esencia. Debe haber un momento para extraer el contenido del envase, que es precisamente, la parte mental, la que liga todo el contenido interior y permite derramar un poco sobre una copa para brindar a los demás algo de uno mismo. Esa inteligencia es el vínculo, el camino, la unión, la cohesión entre espíritu, aliento de vida y cuerpo, herramienta de aprendizaje con la que tomo conciencia de la vida.


Debo aprender en el mundo real. Mientras viva sigo aprendiendo y no debo perder tiempo. El cuerpo en sí tiene tres estados[1], como el agua: sólido, líquido y gaseoso, así lo podemos describir. El estado sólido es el cuerpo físico, el estado líquido es el mental, que es como un cáliz, un catalizador del estado gaseoso. Este cáliz es la inteligencia, lo que escribo, digo, hago, dicto y la manera en que lo hago. El gas, el éter, es lo que no se puede ver y no está implícito, es por lo que podemos decir, hablando espiritualmente, que todo lo que sentimos dentro y fuera de nosotros tiene una explicación. Esta tercera parte es la que cualquiera quisiera entender de sí mismo; cuando un hombre es, no resulta así porque sea hombre, sino porque ya es un ser configurado en ese cuarteto especial.


¿Cuál sería la otra parte complementaria? No la encontramos fácilmente, como todo el mundo pretende; es la parte que se debe trabajar: cuando la esencia pura se vuelve energía divina se conforma un alma, por eso el alma no pertenece al mundo terrenal, físico ni material, no está dentro de nosotros. Hemos discutido tanto tiempo eso que se nos ha venido encima, lo hemos olvidado y muchas veces decimos hacer algo “con toda el alma”; pero no puedo decir que actúo con toda mi alma si todavía no la he ganado, no he aprendido lo que es tener un alma, ser puro; ser materia y energía, ser éter, un estado tripartita, como un gel o coloide que son compuestos materiales que tienen dos estados a la vez, se encuentran entre lo sólido y lo líquido o entre lo líquido y lo gaseoso. Nosotros tenemos un estado que transmuta y cambia en cualquier momento, del estado sólido pasa directamente al gaseoso, que sería el espíritu, la energía pura que nos hace brillantes y no opacos.


¿Qué pasaría si viviéramos en ese estado? Tendríamos una conciencia tan grande que nuestra inteligencia sería como la del Creador, la del espíritu, el gran espíritu que está allá arriba cuidándonos en todas sus formas, en todas sus versiones, en todos sus modos; pero debemos aceptar que venimos a entender la parte humana, y ser humano significa vivir con el cuerpo y la mente, sentir que el espíritu nos da esa vida, esa cohesión, porque es parte del cuerpo mismo. El espíritu tiene un peso determinado en gramos, variable entre individuos; sin ser en absoluto un lastre, es lo único que nos ancla a la vida para que siga latiendo el corazón y bombeando la sangre que purifica el oxígeno en nuestros pulmones, hace que se generen las ideas para que todas las partes de nuestro cerebro funcionen y las glándulas derramen todo tipo de químicos para realizar funciones que nosotros ignoramos.


Esa inteligencia tan pura del espíritu, parece cuestionada porque creemos que podemos pensar y ver cómo late nuestro corazón, cuando simplemente no podemos verlo sin desviarnos del primer plano, de la premisa número uno en la vida que es vivir; al hacerlo nos olvidamos de sentir y valorar, de compenetrarnos con nuestra energía para encontrar la conciencia que nos dice cómo seguir y cómo conectarnos con el espíritu y, finalmente, con el alma, que es el punto central de ese cuadrado, de ese cuarteto, cuando se integra para crecer hacia un plano mayor.


¿Qué pasa cuando la gente piensa en cuerpos astrales? ¿Por qué condición o situación lo hace? La noción de cuerpo astral viene de la representación de las estrellas de los antiguos, según la cual cuando alguien moría nacía una estrella, y esa estrella creaba el cuerpo astral en otro plano, otro punto o dimensión que ya no se encontraba en la Tierra, salía del rango material y del perímetro terrenal.


¿Actualmente, qué es el cuerpo astral? Es, como para los antiguos, la representación de nuestro espíritu por medio de un punto luminoso, pero, a diferencia de ellos, se genera por nuestra propia energía cuando se traslada a un plano cien por ciento energético, espiritual, donde radican muchas ideas que tienen esencia, pero no conciencia. Nosotros al tener conciencia y esencia a la vez, formamos un cuerpo astral; el verdadero cuerpo astral que sigue interconectado por esa conciencia al cuerpo físico; en el momento de desprenderse sabe por qué lo hace y hasta qué grado; si lo hiciera definitivamente, ocurriría la muerte física y el abandono del cuerpo astral, algo que sólo ocurre una vez en la vida, cuando concluye.


Debemos aclarar que cuando uno muere sobreviene el juicio personal y universal para obtener el alma, la esencia innata y pura. Por medio del alma, Dios se representa, es universal, es todo y a la vez nada, alfa y omega; en el alma está el gran espíritu, por eso el alma es el gran espíritu, es un alma completa, el Dios, el Creador, del que yo soy parte. Cuando regreso a él es cuando obtengo mi alma, por eso no puedo tener un alma si no he regresado a él; debo dejar algo, tanto mi cuerpo astral como mi cuerpo físico. Pero ¿qué sigue? Después de la idea, de la inteligencia y de la conciencia generada, el espíritu vuelve a ser uno consigo mismo. Debo aclarar esto:





• CUERPO FÍSICO: parte material, parte terrenal.


•  CUERPO MENTAL: inteligencia que combinada con el raciocinio se aplica a ciertas cosas; es la inteligencia pura.


• CUERPO ESPIRITUAL: aliento de vida o soplo divino, esencia real de cada individuo, lo que es, lo que yo soy.


• CUERPO EMOCIONAL: El cuerpo emocional puede ser definido como el conjunto de experiencias gratas o ingratas de nuestra existencia hasta el día de hoy, en el que se generan registros de memoria, con los cuales obtenemos una nueva capacidad de percepción. El cuerpo emocional flota como intermediario entre el cuerpo mental, el físico y el espiritual.





Todo ser existente, dentro de este plano de realidad, cuenta con formas y herramientas para entender el medio que lo rodea, e interpretarlo de diferentes maneras. Pero, ¿cómo reinterpretar la verdad en realidades distintas? Esto es posible con base en las emociones y los registros de memoria que éstas generan en nosotros, haciendo únicas y diferentes cada una de nuestras experiencias, sin importar si son colectivas o tienen un carácter general.


La forma en que se experimenta la vida está ligada a los sentidos. Éstos son un campo de recreo para el ser humano en el que se genera constantemente cientos de descargas sensibles de información. Con esto, el hombre comienza a dibujar una serie de patrones generales y específicos para reconocer su entorno, por lo que es importante ubicar el estado anímico en el que se desarrollan este tipo de mediciones. Lo planteamos de esta forma ya que cada persona tiene una manera diferente de sentir e interpretar las cosas, así que también se puede generar una nueva emoción de algo anterior y de algo nuevo. Es decir, si las emociones fluyen, podemos construir nuevas vías emocionales de percepción y no anegarnos en situaciones del pasado —dolor, disgusto, malestar, negatividad y desagrado—. Por lo que es muy importante liberar este nuevo esquema del ser humano. Esta nueva percepción evolutiva radica dentro y fuera del ser, se mueve a través de él y de sus campos ya conocidos; al tomar forma se crea un nuevo cuerpo que comunica: la mente, el espíritu y el cuerpo físico.


El cuerpo emocional es el intercomunicador de todo aquello que se gesta en la mente y el espíritu por medio de la experiencia y la percepción de los cinco sentidos, así como de los sentimientos más básicos; el amor y el odio son la expresión máxima del ser humano y por medio de estos sentimientos únicos se experimentan todo tipo de cambios, sensaciones y percepciones. No importa cómo se manifiesten las emociones de cada uno de nosotros, de manera muy dispersa o distinta, en forma general o particular, sólo experimentaremos con base en ese amor que cada día podemos desarrollar más o al odio que nos puede enfermar, debido a que las emociones se manejan en dos campos: lo agradable y lo desagradable, por expresarlo de esta manera.


De esta forma creamos un cuerpo emocional con experiencias abiertas o cerradas a la vida. Al tener mayor apertura es que podemos fluir con nuestras emociones, permitiéndonos experimentar aún más; al estar más cerrados, podemos entender que estamos saturados emocionalmente y percibir las cosas de otra manera.


Las emociones se manifiestan tanto en el interior de cada uno como en nuestro exterior; pero también podemos captar las cosas a través de nuestra percepción extrasensorial. Ésta reside en nuestra intuición y nos comunica con las frecuencias de energía que nos rodean, confirmando que no sólo percibimos como se manifiesta la experiencia conductista en este plano de existencia.


Al tener una experiencia intuitiva, se establece la comunicación de mi espíritu con mi mente y mi cuerpo. Esto se presenta mediante el cuerpo emocional. La única forma de entender este registro es por mis emociones, manifestadas en el llamado sexto sentido: la percepcion, que revela la existencia de algo que me genera una emoción que no sólo está dentro o afuera de mi cuerpo y no sólo existe de manera material en mí o en lo que reconozco como el medio ambiente fisico; sino que se presenta de una manera más pura y a su vez mucho más sutil. Muchas veces terminamos llamando a esto energía, cuerpo celeste o espíritu.


Es así como la mayoría de las veces podemos tener contacto con las esencias desencarnadas que se encuentran en este plano, manifestándose de otra manera y podemos llegar a esa percepción o entendimiento gracias a la evolución del ser para otorgarnos un cuerpo de emociones que nos devela un nuevo nivel de experiencias.


Para los antiguos egipcios había siete estadías o niveles evolutivos, cada una, con mil años de duración, y a cada nivel correspondían siete subniveles de mil años, lo que representa cerca de cincuenta mil años, aproximadamente; setenta mil años de evolución para el espíritu, por lo cual somos viejos y jóvenes a la vez. Lo más importante aquí es entender que cuando el espíritu evoluciona, el cuerpo evoluciona y el ser evoluciona, la esencia, que es pura, no evoluciona, sino que simplemente es más pura, y al volverse más pura se limpia y emana hacia la conciencia universal. Es cuando se obtiene el alma, cuando se está con Dios.


Lo anterior genera que uno pueda vivir más intensamente aquí y en cualquier parte, que acepte su vida y que la viva conscientemente para no pensar constantemente en el último de sus días, en la partida. Muchas veces, al no tener idea de esto, se vive a tontas y a locas, sin ningún objetivo; porque esperamos la muerte antes que gozar la vida. Debemos expresarnos, sentir y disfrutar con el cuerpo, para que entre la satisfacción de vivir en el cuerpo mental, en la idea; esa idea generará todo el recuerdo de las sensaciones, hará emanar toda la fuerza vital, que es la única que perdurará: los recuerdos y la memoria nos harán entender, comprender y evolucionar; nos darán conocimiento. Porque la mente, las ideas, los pensamientos, la inteligencia nos enseñan a través de la memoria lo que es mejor para nosotros; y cuando la memoria es pura, cuando va de la mano con lo físico, llega un momento en el que se fusiona, aunque uno no quiera, aunque uno no se dé cuenta, con el cuerpo espiritual.


Hay aprendizajes que llegan a nosotros por sí solos; entendemos y vemos diferente a las cosas, vivimos sorprendidos, cada día comprendemos que nuestro poder de admiración nos dará la vida, es lo que nos hará vivir al cien por ciento ese camino, estaremos en una escalera de conocimiento; treparemos cada peldaño hacia un plano más elevado, hacia la evolución del espíritu; no tanto de la parte carnal o terrenal, sino de la espiritual, con sacrificios, dolor, amor, pasión. Todo lo que uno vive es para aprender y lo más importante en la vida es aprender a ser libres para valorar y experimentar todo lo que tenemos a nuestro alrededor, para saber quiénes y cómo somos.
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